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Crítica de los ideales en 
"Humano, demasiado humano". 

El Libro 

Riehard Wagner en. Ba:¡¡reuth, la cuarta de 
las IntentlPeJJtivas, fue una apología a Wagner;
SU "peculiar fuego propagandístico", como dijo 
Burckhardt, comentándola en una carta a un 
amigo, domina en el estilo y en el contenido. No 
ea pues de extrañarse que fuera recibida con en­
tusiasmo por el Maesw-o y su esposa Cosima. 
Wagner la hizo conocer inmediatamente de Luis 
de ~avi~ra. su protector. Un mes después de la 
pubhcaclón de la Intempestiva, a pesar de sus 
Pl'oblemas de salud Nietzsche se trasladó a Bay­
:t,~ para asistir ~ 195 ~nsayos ' de las obras que 

nao de presentarse en ef festival a partir de 
aaoeto de 1876. Pero en Bayreuth se agudizó la 
::ermedad y afloró una profunda decepción con 

Ptcto a Wagner. decepción que queda clara­::;te manifiesta en la correspondencia de Nietzs­
de eon 8U~ amigos más cercanos. Un poco antes 
D6 la ~erTlllnaci6n del festival Nietzsche abando· 
....a. aY~euth y regresó a Basilea, donde pidió 
dt licenCia por un año, argumentando su estado 
llQ~ ud. Más tarde, en Ecce Homo se referirá 
"Phstnenw !l su desilusión de Wagner: "Pobre 

'mer. i Donde había caído 1" (1 ) . Esta exclama. 

" N~ f u. Homo Alianza Editorial, 1916, p. 81. .. ~ 1888 (· ·' d d· ··Y d·~ 1116, : ~ lll ~n ose • Wlgner Ice : I en C"5UO 
1ft ~ Prt'Cls~menre tn la ét>oca de l. primera solemnidad 

th. me despeodí inreriOfmetl~ de W lgner. Yo nO puedo 

Luis Antonio 
Restrepo A. 

ción merece una explicación, pues como afirma 
Montinari, la súbita desilusión no puede proce­
der de un cambio en Wag.ner, ya que éste nunca 
le había ocultado a Nietzsche sus concepciones 
y sus proyectos, sino que por el contrario, dada 
la apasionada adhesión del joven fil6logo, había 
intimado con él en su dorado refugio de Tribs. 
chen. Wagner no se había traicionado en 
Bayreubh, no había traicionado a su admirador. 
Nietzsche estaba sufrjendo una profunda trans. 
formación interior, 

Mientras la universidad estudiaba su solici. 
tud de licencia, Nietzsche comenzó a escribir una 
nueva Intempestiva, en un cuaderno que tituló 
La Reja del Arado. Cuando quedó libre de las 
obligaciones docentes, se trasladó en compañia
de su amigo Paul Rée a Sorrento, donde había 
sido invitado por Malwida von Meisemburg. AlIi 
continuó la redacción de su texto y concibió el 
nuevo lihro. Una vez vuelto s Basiles en mayo 
de 1877 terminó el trabajo de redacción y a prin­

soporrlr nada equivoco: d~c que Wagner se ern:onuó en Ale­
nu.n ia condescendi6 poco I poco con lo que yo desprt!do, itl· 
duw con el 3miscmiri$/IlO. . Fue emonCe1, ef«t:ivatnmre, el 
momento de despe<lirme: bien pronto !Uve II prueba. Ricardo 
Wasner. aparen!enltn!e el más victorioso, pero en realidad, uD 
decadenre desesperado. se pros!ernó bruscamtme. desvalido y 
quchrant;o<!o, anle la cruz cristiana ... ·' F. N íeruche. Ni4l%seh# 
tOlllr" W"Ii' Ntf. D<nMmentQS d. M" pút órogo. Obns complttU, 
tomo IV, Agui lar. p. 649 . 
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cíPios de 1878 apareció con el largo título de Hu-­
manQ, Dema8i.ado Hum.ano. Un libro para espÍ­
r itus Ubres. DedicatUJ (1. la memcn;a de Voltaire 
en. el anivers(l.,'io de 81t 'muerte, 30 de »Layo de 
1778. 

Nietzsche le envió un ejemplar a W'agner, la 
reacción de éste y de sus allegados no se hizo es­
perar. Cosima escribió una carta a Elizabeth 
Nietzsche una carta muy significativa pues en 
ella se inicia lo que habrá de ser posteriormente 
uno de los motivos más frecuentes en la critica 
de la obra de Nietzsche. su desvalorización a par­
tir del argumento de la enfermedad. Entre olras 
cosas decia Cosima: "El libro de tu hermano me 
ha colmado de disgusto, sé Que cuando escribió 
todas estas cosas intelectualmente tan insignifi. 
cantes y moralmente tan deplorables, él estaba 
enfermo . .. al autor de esta obra yo no lo co­
nozco, en cambio a. tu hermano, que nos ha dado 
tantas cosas maravillosas, 10 conozco y lo amo 
.Y sigue viviendo en mi" ( 2 ) . Un poco después 
Wagner atacó a Nietzsche, sin nombrarlo, en las 
Bayreuth BUitter. Wa.gner reivindicaba los dere· 
chos del genio contra "la crítica histórica inmer. 
sa en el judalsmo" y los de la inspiración poética 
despreciados por los espiritus libres (~ ). Pero no 
fue 8ólo en el circulo de Wagner donde H um.ano, 
Dem.asiado Humano desató críticas. Elizabeth se 
retrajo silenciosa, pues el libro había atacado sus 
arraigadas ideas religiosas. Overbeck y Rohde, 
intimos amigos de Nietzsche, quedaron descon· 
certados, Rohde en una carta a Overbeck comen· 
taba: "Estoy total y absolutamente de acuerdo 
con usted y no necesito añadi r, por ello, casi na· 
da a lo que usted mismo e3cribe respecto de sus 
impresiones . .. También para mi, naturalmente, 
el nuevo libro de Niet7.sche, con ese título poco 
feliz, ha sido durante las últimas semanas con· 
tinuo objeto de extrañeza" (4 ) . Malwida von Mei­
semburg, la autora de MemoriCL8 (Ú una idealista 
y una de las primeras luchadoras por las reiv in. 
dicaciones femeninas en Europa, lo recibió fria­
mente. sobre todo por los aforismos sobre la muo 
jer. Nietzsche sólo recibió aprobación de dos de 
sus amigos. La discreta, pero afirmativa del ano 
tiwagoneriano y schopenhaueriano Burckhardt y 
la apasionada de Paul Rée, el autor del Origen 
tk los Sentimientos Morales, libro publicado en 
1877. En la carta de felicitación Rée hace la pri. 
m2ra alusión al "positivismo" de Humano, De. 
masiado Humano: "y si ahora precisamente es­
taba tan bien preparado para usted, se debe a 
que últimamente he leido a eomte. Se admirará 
al leer 10 cerca que está de usted este admirable 
pensador, tanto por la intuición fundamental de 
su sistema como especialmente por la interpre­
tación de los errores pasados como importantes 

2. 	 Citado por Manimo Moc'lIinari. En Nür%S€h~ " Los hocn· 
brc-s d~ la hislOris", W 22, C~uo Edilor de ....meriao 
Lalina, 1%8, p. 128 . 

~. 	 Mnz,mo Montina, i, qp. tir, p. 128. 

4. 	 Cirado por Con Paul Jan" FriMrith Ni~r%SdJ# 2. 1..01 
Ji" lioJ ,~ &lli/~1 1869/1879, Alianza Uoi"cnidad, 
1981, p. 437 . 

med ios culturales" ( 5 ) . En una palab~ 
fue un gran fracaso editorial. En una 
que Nietzsche trataba de consolar al 
cluye con esta r~fleK¡ón: "Pero no qU1a"O ~ 
~ue bendigo d~ todo corazón la. aparid6w1 
hbro de luz librepensadora en un m~ 
que las nubes se acumulan Oscureciendo ~ 
cultural de Europa y el propósito __ 
se considera casi como moralidad" (t , . 

A fines de 1878, utilizando en 
nuscrito de Sorrento, Nietzsche pü.bi~ 
apéndice de H'U»I411.0, Dem.lL8iado Hu.*­
bro titulado Miscelánea. de opiniones 
En los primeros meses de 1879 la 
sche empeoró y se vio 
nuncia de su cargo en la 
Le fue concedida 
de junio de 1879 
mendación médica viajó a Saint 
escribió El viaje,'o y su som.bra, 
cipios de 1880. como segundo y 
de Humano, Demasiado H lLmano. A 
segunda edición en 1886, este libro y _ _ 
de ~inüm.es y sentencias fueron retundl 
el segundo tomo de Hum<;no, Demcuiodo 
~o. 

El 	Estilo 

En Humano, Demasiado Humano el 
Nietzsche sufre una verdadera rnutaó 
él el estilo es algo esencial; en el afori 
de El viajero 'Y su sombra, titulado _. 
pensamiento expone en una forma 
pensamiento al respecto: "Corregi 
corregi r el pensamiento y 
adopción del estilo aforístico 
relacionada con la 'crisis intelectual que 
gestando por lo menos desde 1871 y q~.. 
de manifiesto en 1876. Nietzsche cons' 

critura de Humano, Demasiado H~ 

una "cura intelectual", como "un tra 

antirromántico", como dijo en el pr6lotO'1 

.'tundo torno de Huma-n.o. Dem.asiado Hu. 

1886. Frente al romanticismo, Nietzscbt I 

ge contensi6n, concisión, distancia, triaN 

espiritu libre es caracterizado por Ni~ 

mo investigador, como cientifico. El .. , 

vincula a Nietzsche con el clasicismo .. 

con los grandes moralistas, parti~la~ 

Montaigne y La Rochefoucault. 

ficativo Que Nietzsche contraponga 

Demasiad.o Hu,naM la "libertad de _.~ . ~ 

terlstica del romanticismo con Volta1re. ti 

timo de los poetas dramáticos". Elogia . 

taire la voluntad de disciplina, el ha~. 

tido gustosamente a las restricciones 

clásico francés; celebra estas exigenei .. : 


) . FriedridJ NkuKM. Lou V. Salome. paul ... 
101 	 J~ IIH "",,,,,rro. (Recopilador: En.eJ1 
les, 	 1982, p. ~6. 

6. 	 Citado por úm P.u! JlnI, o/,. tir., p...... . 

1. 	 F . Ni~uchC', PJ vu;,", 1 111 10tl'1b,II, ~ 
lomo 1. Aguil.r, 1960, p. )99· 
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de tiempo, estructura del ver· 
~res comparables, según Nietz... 

contrapunto Y la fuga
En el aforismo 221 

insi ste en su au ­
parecer absurdo 

na hay otro 
:omenzar 

t:l e8pír itu libre 

" La expresión espiritu libre quiere ser enten· 
dida aquí en este último sentido : un espíritu de­
venido libre, Que ha vuelto a tomar posesión de 
sí mismo" . Asi define Nietzsche, en Eeee Homo, 
lo que para él es espíritu libre. Pero, ¿ por Qué 
caminos se llega a ser espíritu libre? En HuTfl(L.. 
1'10, Demas iado Huma1w Nietzsche señala cómo 

no 
es todo un 

para Nietzsche 
.......... ._ __ _ libertad de es. 
.. la d(aposición de ánimo absolutamen. 
.....oauis... La sorprendente apología 
'. podrfa parecer un recurso polémico 
..,. IU rechazo del romantici smo, sin 
voltaire representa una constante en 
.. IDtelectual de Nietzsche. En el afo. 

L .L ·:tar. 221 , se dice t ambién 
se dio "un salto a otro 

lo Rousseau" . Nietzsche 
're a Rousseau e iden­

,..,.. ......u.v ..~•• y ' romantici smo, la revo­
!la ""lismo y el cristianismo. En 108 

~mos de 1887.1888 se encuentran 
: "Bousseau: el hombre se perfeccio.e__ en que se acerca a la naturaleza. 

y.ata1re. en la medida en que se ahia de....,.. ..) . 

del aforismo a partir de 

estA Sntimamente 

de autolimitación, 

En MM AU<i del 


vuelve sobre este te­

___ ~~... que su estado 'más natu· 


"ID libertad para ordenar, establecer. 

eoaf'iJ'Urar en los instantes de 'inspi. 

• muy lejos del sentimiento de dejar~ 

~ aforfstico tiene una significación más 
-- Preciso insistir en este punto por. 
Nclad8mente la interpretación "oftal­
, ....tilo de Nietzsche aún tiene sus 

-.owski insiste en la significación 
_te filosófica del aforismo en Nietz­

de su tesis cita este texto: "No 
ni tergiversar el hecho de 

ptJl8a.mientos nos llegan de una ma· 
Sin ninguna duda, los libros más 
más inextinguibles. tendrán siem· 

earád er aforístico y mito de Jos 
-- de Pascal. Las fuerzas fermentado. 
Ipreciaciones permanecen durante muo 

Mo oLJ... . • - superficie, 10 que surge 

''''_'''1 POJl"J'''I. ...."'0''''''. JS87.M....1 
~........ phik>sopniques comp!i:rn, Ga!!imlH'd, 1976. 


...., 	AlLí ,J.l Bi... 1 J,¡ M,J. Aliuu EdicG­

dr.do por PiefTc K!osso-..-.ki . NUn:UM 1 ~l 
Srix Ibmol, 1972, p. 3)6. 

en la existencia de sentimientos comunes en un 
pueblo¡ producto de la identidad de principios, 
creenCIas y costumbres, indiscutibles para los in· 
dividuos e impuestas por la educación, está la cIa· 
ve de la constitución y el mantenimiento de una 
cultura. Pero esta identidad de sentimientos, esta 
estabilidad, tiene sus peligros, pues tiende a con· 
vertirse en " f ijeza" y finalmente en "degenera. 
ción". Para Nietzsche el progreso intelectual sólo 
es posible a partir "de la actividad de individuos 
más independientes, menos seguros y más débi. 
les moralmente", la mayoría de los cuales pere· 
cen, pero en determinadas circunstancias logran 
ejercer "una acción di solvente y de cuando en 
cuando asestan un golpe al elemento estable de 
la comunidad". Nietzsche es aún más explicito 
sobre el papel que juega el elemento anómalo en 
las transformaciones de la cultura : "Las natura· 
lezas en proceso degenerativo son de extraordi· 
naria importancia siempre que !:loe trata de reali. 
zar un progreso". El espíritu libre es , pues, el 
caso singular, el ser que se ha desviado con res· 
pecto a los ideales dominantes en su comunidad. 
En el aforismo 225 de Hu.mano, Demasiado Hu.­
mano Nietzsche precisa más las características 
del espíritu libre: " .. .el que piensa de otro IDO. 
do de lo Que pudiera esperars~ de su origen, de 
sus relaciones, de su situación y de su empleo o 
de ~as opiniones reinantes en su tiempo. El espi. 
ritu libre es la excepción. los espiritus siervos 
la regla". No es necesaria mucha penetración 
para darse cuenta de que se trata de una autode­
finici ón. 

A'ntes de continuar es necesario dejar sentado 
Que vida y obra en r-3ietzsche están profundamen­
te articuladas. Es imposible diferenciar biogra· _ 
fía y pensamiento. Nietzsche mismo se sometió a 
esta exigencia integradora; hizo de sus relacio­
nes, de su enfermedad, de sU soledad, en fin, de 
su vida misma, elementos internos de su propio 
proceso de reflexión . En un aforismo de Aurora, 
Nietzsche da una pista de su concepción de los 
vínculos entre filosofía y vida: "Si comparamos 
a Kant y a Schopenhauer con Platón, Spinoza. 
Pascal, Rousseau, Goethe, por lo que se refiere 
a su alma y no a sU espíritu, se notarA. que los 
dos primeros pensadores están en una posici6n 
desventajosa: sus ideas no representan la histo­
ria de un alma apasionada . no hay detrás de 
ella!! una novela, no hay crisis, catástrofes ni ho­
ras de angust.ia; su pensamiento, no es, .a la vez. 
la involuntaria biografía de un alma, SinO en el 
caso de Kant, la de un 'cerebro' : en el caso de 
Schopenhauer la descripción y el reflejo de un 
'ca rácter' (d~ un carácter 'inmutable') ... " ( 11) • 

11. 	 F. NietUC~, ...."ro,•. Obras complew . 101lI0 11. Aguilar. 

t960, p. 164 ( Aforismo 480). 


http:angust.ia
http:K!osso-..-.ki
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En los prólogos a Humano, Demasiado Huma... 
no y en Ecce Honw, Nietzsche al hacer la historia 
de la gestación de su libro. vincula explícitamen. 
te sus estados valetudinarios y su crisis intelec­
tual. En Ecce Homo relata cómo fue apoderán­
dose de él una "impaciencia" que se manifestaba 
en la contradicción entre su vocación filosófica 
y su profesión filológica; nabla del descontento 
creciente con su labor docente y de su alejamien. 
to progresivo de sus dos grandes maestros Seho ­
penhauer y Wag.ner. A medida que se hace más 
accesible el conocimiento de Nietzsche, a través 
de sus fragmen tos póstumos y de su correspon­
dencia. las apreciaciones retrospectivas de Nietz­
sche se ven confirmadas. Particularmente la agu­
dización de la oposición entre filosofía y filolo­
gia queda iluminada por una carta de Nietzsche 
al profesor W. Vischer , su protector y consejero 
personal en la Universidad de Basilea. En enero. 
de 1871, Nietzsche le decía a Vischer: "Vivo aqui 
en un curioso conflicto, que es quien me agota 
y me consume incluso físi camente. Inclinado foro 
tisimamente por naturaleza a meditar filosófica­
mente en algo unitario, a permanecer prolonga. 
da y tranquilamente en un problema haciendo 
largos razonamientos, el múltiple trabajo diario 
y su tipo hace que me sienta arrojado de aquí 
para allá y desviado del camino . . . creo que esta 
descripción expone con la mayor claridad posible 
aquello que ... agota a mi cuerpo y lo lleva a ta­
les sufrimientos como los de ahora, que si se re­
pitieran más a menudo me habrían de obligar 
físicamente a abandonar toda dedicación a la fi­
lologia. En este sentido me permito solicitar a 
usted la cátedra de f ilosofía que ha quedado libre 
por la marcha de Teichmüller" (1: ), Esta carta, 
que como es obvio comprometía la situación de 
Nietzsche como profesor , fue discretamente guaro 
dada en el archivo personal del profesor Vischer. 
La desazón de Nietzsche llegó a tal extremo que, 
por esta misma época, llegó a concebir el extremo 
proyecto de colocarse como preceptor de un jo­
ven aristócrata y emprender con éste un viaje 
alrededor del mundo, Richard Wagner y Cosims 
lo hicieron desistir de esta tentativa de fuga. 

Más difícil es la percepción del desarrollo de 
su crisis filosófica; el alejamiento de Schopen­
hauer y de Wagner se produjo en una forma sub­
terránea. En 1876 la "impaciencia" se encontró 
con la enfermedad. Nietzahe escribe estas reve. 
ladoras palabras en Ecee Homo: "Aqui vino en 
mi ayuda, de una manera que no puedo admirar 
bastante y justo en el momento preciso, aquella 
mala herencia por parte de mi padre --en el fon­
do una predestinación a una muerte tempra. 
na ... la enfermedad- me sacó con lentitud de to­
do aquello : me ahorró toda ruptura, todo paso 
violento y escandaloso. La enfermedad me pro­
porcionó asi mismo un derecho a dar completa· 
mente la vuelta a todos mis hábitos: me permitió 
olv!dar. me ordenó olvidar, me hizo el regalo de 
obh%arme a la quietud, al ocio, a esperar. a ser 
paciente ... j pero esto es lo que quiere decir pen­
sar !". 

12. 	 Curt Pu[ Janz, op. (u .• pp. [06.107 . 

En H umano, D ent.a$ÚU;lO 

_ 

re. 

el amplio . 

deseo, ni el pesar" 

.. L o. 

su crisis de 

Sils Maria, se enfatíza ~._ 
en ambos l=t 

doble sentido. Lo -
es la forma 

de la __ 

es el 10g~ 
. 

hasta la 

.Y '1 ..... 1'~-' 

espiritu libre. enriaU' 

Humano no hay nin. 
guna alusión autobiográfica; en el libro no hay 
trazas de la enfermedad. Es indirectamente, me. 
diante la progresiva:' i-ncorporación de Epicuro 
como mooelo del filósofo , como se hace presentt 
el efecto "distanciador" de la enfermedad y la 
consecuente actitud de "quietud", "ocio", "olvi
do", "cambio de hábitos", en una palabra, la ae. 
titud contemplativa, "la serenidad, la vuelta 
flexiva sobre sí mismo, sobre su cue~o. sobrt 
su vida. Someterse a la doble exigencia de Epicu. 
ro : bastarse a si mismo y moderar los de;;eoe.. 
En El viajero y SU sombra Nietzsche hará la p~ 
sentación de Epicuro ' en uno de los aforismQl 
más bellos de toda su obra. Se trata del - . 
295, titulado Et in At'cadia 
aureolada de luz crepuscular; 
mana : "El toro del rebaño ha 
blanca espuma del arroyo y 
su curso impetuoso, 
nativamente, lo que 
especie de feroz satisfacción". Una pareja 
venes pastores recortada contra __ 
que y, dominándolo todo, las imponentes CUlI-. 
bres nevadas. En síntesis, ese mundo donde "DI 
reinan ni la inquietud ni el 
Es el mundo de Epicuro, "el inventor de una mi 
nera de filosofar heroica e idili ca a la 

Pero eS en los prólogos de 1886 donde se 
de seguir mejor la reflexión de Nietzsche 
el papel de la enfermedad en 
En el primero, escr ito en Niza, predomina la 
dilación sobre la enfermedad y sus efectos; 
segundo, escrito en 
crisis intelectual. Sin embargo, 
un sustrato común..! el tratamiento de la enfe 
dad y la curació!!. en un 
significativo de estos textos, 
Nietzsche se aparta explícitamente 
común oue concibe la curación como rec uperac~ 
de la salud, como un volver al estado normal pi 
dido. Pa ra Nietzsche la curación 
una nueva salud. En el prólogo de Niza, Niet 
la define en estos términos: "De este aislaml 
to enfermizo, del desierto de estos años 
dizaje. queda mucho camino 
segurid:td y salud desbordante que no 
cindir de la enfermedad misma, 
anzuelo de conocimiento; hasta E 

dura del espíritu que es también 
si mismo y disciplina del corazón 
el acceso a modos de pensar múltiples y op 
tos" ( 14) , Por el camino de la enfermedad se 
vuelto al concepto de 
con el sufrimiento. La imagen 
y cede a la fuerza del arroyo, 
plena significación. 

Nieb.,sche también define el espíritu libre 
oposición al espíritu gregario. El primero 

(3. Jorse . Alberto ~a.ranjo, en $U conferencia: D~S~::I 
" Epullro : EJ 1)14''''0 , 111 so",b,., expuso la -
Nietuche (0<1 la físia ., la écia de Epicuro. 

14. 	 F. Nietuche, H,._o, ti,rmni.ao m.1I74no, 
picas, tomo 1, p. 22 ~ . 

http:ti,rmni.ao
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ber llegado a la verdad "por caminos ¡nmora. 
: .. el segundo, dice ~ietzsche, con extrema iro­
nl..' "permanece en el error por espíritu de mo.­
ralidad". Mientras que el espiritu libre se carac­
teriza como un ser Que busca, que investiga, el 
hombre del rebaño vive inmerso en la creencia. 
J.A.s instituciones, el matrimonio, la educación, 
persisten gracias a la fe de los espíritus grega. 
rios Y a su dependencia de los hábitos. Los espíri. 
tus gregarios colocan muy en alto la "firmeza de 
carácter". Esta no es para Nietzsche otra cosa Que 
11 consecuencia de la servidumbre de las conv icciO­
.- del actuar a partir de "un número pequeño 
de inotivos. pero siempre Jos mismos; de ahí que 
la (inneza de carácter sea, en última instancia. 
el resultlldo de la ignorancia de las "múltiples 
posibilidades y direcciones de la acción". 

En el aforismo 229 de Hurna.no . Dem48iado 
HIl1fW.no Nietzsche formula las cuatro "justifica­
ciones" del espiritu gregario: "Primero : todas 
la cosas duraderas están justificadas; segundo: 
todas las cosas que no nos son enojosas están jus­
tificadas; tercero: todas las cosas que nos repor­
tan algún beneficio están justificadas; cuarto: 
todas las cosas por las cuales hemos hecho sacri_ 
ficios están justificadas". Nietzsche mismo hace 
el comentario a la última justificación: "Este úl­
timo punto explica, por ejemplo, por qué una 
fUerra Que ha comenzado contra la voluntad de 
un pueblo sea continuada con entusiasmo desde 
el momento en Que se han hecho sacrificios por 
ella". Aquí habla el hombre que frente a Estras­
bur¡o en llamas, en calidad de enfermero volun­
tario, conoció la guerra, sobre la cual decía a su 
amigo Gerdorlf, en una carta fechada en octu-· 
bre de 1870 : "Además la atmósfera de las vi_ 
vencias se había extendido en torno 8 mi corno 
una niebla oscura: durante un tiempo escuché 
UD quejido intermi·nable" ( n) . 

l.4 di8ecci6n 'Psíquica 

"El aspecto cruel de la mesa de disección 
~lqUica, de sus cuchillos y de sus pinz88, no pue­
..... serIe evitado a la humanidad", He aqul el puno 
to de partida del análisis de los sentimientos mo­
rales. Para Nietzsche se trata del ejercicio del 
lnáJiais psicológico y la psicologia es definida 
como ':Ia ciencia que se i'nterroga sobre el origen 
~,~. historia de les sentimientos llamados mora.­

I En Humano, DemasUu:lo Humano la critica deIr metafísica, de la moral, de _la religión se rea.ct!: • nombre de la ciencia.. Términos corno méto­
ció' h i .l~tesis , análisis, cálculo, observación, evolu­
11 n, f iSIología y química son recurrentes. Es más,
Iibrduda no es causal que el primer aforismo del 
U ~ se titule Qubnica de la.& -idea3 y de lo8 8en-­

"Ue7tt08 0'1, Nietzsche, hombre de su época, 

1,. Ci 
tldo 	por Curt Paul Janz, op. ,jt ., p. 227. 

. Sobre d papel jugado por la vieja medicina y 105 com¡ea­" 
:tor. de la bioquímica ea la obra de N¡~, ~r L'A"'¡' 

-¿qUIen no lo es?- sintió tempranamente la 
necesidad de colocarse a la altura del desarrollo 
de las ciencias naturales. Ya en su ultimo año de 
estudiante proyectó viajar a París a estudiarl88. 
Un poco más tarde, en sus anos iniciales de pro­
fesorado en Basilea dedi có parte de s u tiempo a 
la lectura de obras cienUficas. En 1872, el libro 
de Johann Karl ZOllner, La naturaleza de 108 co_ 
1netas. o más exactamente, su polémica introduc­
ción, le permitió un primer acercamiento a los 
prob:emas relacionados con la imagen del mundo 
de las ciencias naturales. En 1873 sacó de la bi­
blioteca de la Universidad, Pkilosofie Naturalis 
ThetJTia. de R. J. Boscovich, matemático y astró­
nomo jesuita, muerto en 1789, sobre el cual vol­
verá particularmente durante la escritura de Más 
Allá del Bien. y del Mal. Ese mismo ano leyó 
la Hi3toria de la Química de Kt)pp. Conferencias 
sobre el desarroUo de la Quf.mica de Lademburg, 
Teoría general del movimi.ento y la fue7'za de 
Mohr, La m/lIraviUosa construcción del universo 
de Madler, Elementos de Física. de Pouillet y un 
libro que acababa de aparecer, Pens4miento y 
realidad de Afdcan Spir ( 17). 

El resultado inmediato de estas lecturas fue, 
cosa muy caracteristica en Nietzsche, la apropia­
ción de las ideas de estos autores, particularmen­
te de Boscovich, Zollner y Spir, mediante la escri­
tura. Nietzsche redactó un manuscrito sobre una 
Teoría atómica. del tie·mpo. Según Janz se trataba 
de un intento de "traducción del estado de cosas, 
hasta entonces concebido de forma física, a un 
lenguaje accesible directamente para nosotros. 
el lenguaje de la sensación, La traducción no es 
otra cosa que la necesaria 'continuación de la ato­
mística', puesto que 'toda la mecánica del movi­
miento es en último término descripción de repre­
sentaciones' y la 'materia misma sólo se da como 
sensación'" ( 111. 

Nietzsche,. producto de una exquisita y uni­
lateral educación humanista, no estaba preparado 
para apropiarse realmente de las ciencias' natu· 
rales de su época. La ausencia en su formación 
de una base matemática seria le vedaba la pene­
tración en la física, la qu(mica y aún en la biO­
logia, Que a mediados del siglo XIX estaba su­
friendo una profunda revolución, particularmen­
te como consecuencia de la medicina experimen­
tal de Claude Bernard y de la microbiologla de 
Pasteur (1111. 

La segunda mitad del siglo XIX está signada 
por el inmenso impacto de la teoria del evolucio­
nismo biológico de Darwin y por el desarrollo 
de una "ideología cientifica" ( :O) derivada de este 

ehrisJ , ..,,# ehi"';' J.s s#ffSlllioJls .S J#, ¡¿Ul, Michel Senes, 
H~rmtl IV: La O¡mibuúon. Minu;f, 1977 . 

17. 	 ÚJrt Paul J.n1, op. (P.. pp. 227 Y P. 

18. 	 Cun Paul JaRZ, 011. dt., p, 228 . 

19. 	 aro Geor&es Ca08'ÚI~m. JJkJoKu #1 RMiolUlil. J-s 
fhiJloi,.. J#I UÜ"(#I J# l. vi., Libra-iric J. Vrin, pp. 
)) '1 $S. 

20. 	 El coDCep(o de ideología ciendfia. es tburoll.do por G. 
Ú1l¡uilbem en cQd #1 ._ ¡¿#O/.o,,,, u.",íJi&..', ~ina 

http:tburoll.do
http:HIl1fW.no
http:Hurna.no
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descubrimiento. La concepclOn de Darwin impli. 
caba, . también, una transformación de la paico.. 
logía, que él mismo puso de presente en la últi. 
ma página de El origen, de las especies: "Veo, 
en el porvenir, campos abiertos de investigacio­
nes mucho más importantes. La psicología re­
posará sobre una nueva base. ya establecida por 
el señor Herbert Spencer, es decir, sobre la ad­
qui sición necesaria de cada facultad mental. Una 
viva luz ilum inará entonces el or igen del hom­
bre y s u h istoria" ('1 ) . Nietzsche tuvo la posibili. 
dad de enterarse muy en detalle sobre la teoria 
de la evolución y las polémicas desatadas alrede­
dor de ella a través de su COlega en la Universi­
dad de BasUes , el profesor Ladwig Rutemeyer, 
seguidor de Karl von Baer. opositor de Darwin. 

Ciertamente, Nietzsche realizó algunas pene. 
trantes criticas como epistem610go, no sobre el 
proceso mismo de desarrollo de las ciencias natu­
rales, sino con respecto a la "filosofía de los cien· 
tificos", para utilizar el término de Bachelard ; 
fueron particularmente significativas sus criti· 
cas al concepto de sujeto y a la intencionalidad 
subyacente a la interpretación filosófica de los 
conceptos científicos. 

Otras veces Nietzsche utiliza conceptos de t i· 
po muy general ligados al desarrollo de las cien· 
cias, como los de determinismo y causalidad, con 
una función claramente polémica. Así, en su críti. 
ca de la moral los usa, como él mismo dijo, para 
ha.cer descender del cielo de las "verdades inte­
ligibles" las ideas mora~es y rearzar sobre ellas 
su análisis psicológico, hacer su histor ia o como 
dirá. más adelante su genealogla. 

En Humano, DemaJJiadQ Humano Nietzsche 
pone las bases de lo que será uno de sus proyec­
tos fundamentales hasta el final de su vida cons­
ciente. En el aforismo 45, Doble -prehistoria del 
bien y del mal, Nietzsche dice: "El concepto de 
bien y mal tiene una doble prehistoria ; es asa· 
ber: primeramente, en el alma de las razas y de 
las castas dirigentes. Al que tiene el poder de 
devolver el bien ,por el bien o el mal por el mal , 
y en efecto lo devuelve, y por consiguiente ejer. 
ce reconocimiento y venganza, se le llama bueno; 

Soc: iolosía, UNAUl.A, N~ 4/1982, u'!ucdóo de Luis Alfonso 
Palíu. 

Una ideolosl. cimdfica dpia fue ~I evo!.U(ioni$lll(l de 
~Cfi. La publicaciÓCI dr El ori~,., J, tu ,J!'"ÜJ m I S)9 
fortalrció ti prrscisio del rvoI\llCioI'Iismo spmariano, m la me­.,.rrd. qu<:;;lid. tn que la biologb dr o..rwin 1r daba UD pa. 
rr6n dr prtnli. ~dfica • las Idis dr Spmerr. Nicwche ca¡xó 
en forma sorprmelmtr ti caricu:r idto\ógKo dd ~d.rwinismo" : 

"El dI""inismo i.,g1& mlC"rD rnpino una armódrno ~janlr 
• La que produ jo el ~ de población de las gnD<les villas 
iD81<'$U. r l ,>lor dt lIS J;C1lrn pobrn r mi~tlbIes. Prro cuando 
~ n narunoli".., ~ debe salir dr su rincóo Inunaoo. pues ro 
l. naruralna re ina 1>() la mistria. sino la abundancia, y aún 
cl dapiUarro loco ... " El ~61 I4h". Obcu cornplau lomo 111, 
p . 1611. 

21. 	 G rado por Gcor~ Canguilho:m en EJ".' J . 'h;'lo;,. ,J 
. , Phii()Jopbi, hl "U."'I, Librairir 1. Vdn. 1970, p. 113. 

• 

el que es impotente y no puede hacer esto, paga 
por malo" 1:!21. 

Si bien Nietzsche funda su crítica de la mo­
ral en la puesta en cuestión de la "libertad del 
querer", a partir de la concepción determinista 
de las eiencias naturales, su crítica de la moral 
hunde sus raíces más profundas en la filosofía 
de Spinoza. El aforismo 9 de El viajtl'o 'Y Su. 
sombra es una verdadera paráfrasis de la famosa 
critica de la idea de libertad de la Etica: "Sobre 
unos la necesidad pesa bajo la forma de sus pa· 
siones ; sobre otros, el hábito es escuchar y obede. 
cer ; sobre el tercero la conciencia lógica; sobre 
el cuarto, el capricho y el placer fantástico de 
saltar las páginas. Pero todos ellos buscan precio 
samente el 'libre' arbitrio all! precisamente don. 
de están más encadenados; es como si el gusano 
de seda hiciese consistir su libre albedrfo en hi. 
lar" . Aqui Nietzsche ensaya un análisis de la idea 
de libertad de tipo histórico. "La teorla del libre 
arbitri o es una invención de las clases díri gen. 
tes", con esto quiere decir Nietzsche que aqueJ;o 
que hace fuerte a un individuo es tomado por él 
como el elemento de su libertad; que una expe. 
riencia que se realiza sobre el terreno político 
y social, la sensación de autonomía' derivada del 
poder efectivo sobre los demás, se transporta
indebidamente al campo de la metafísica. 

La crítica de las ideas de libertad, respon!!.. 
bilidad y culpabilidad conduce en HumaM, DI­
m4-8iado HUmaIlo a una afirmación de la irree­
ponsabilidad y de la inocencia. Estas son formu­
ladas en el aforismo 107, el cual, sin interpreta­
ciones forzadas, es una premonición de la ida 
de superhombre: " El hábito hereditario de 101 
errores de apreciación, de amor, de odio, podrf. 
continuar obrando en nosotros; bajo la influencia 
de la ciencia en a umento, se hará más débil: UI 
nuevo hábito, el de comprender, el de 
el de no od iar, el de ver desde arriba se 
insensiblemente en nosotros, en el 
y será dentro de miles de ~ 
poderoso para dar a la 
producir al hombre 
cia de su inocencia) , 
duce actualmente al 
con conciencia de su fa lta, 'es decir, él 
dente necesario, no lo con trario de aquél' ". 

Sobre Lo. Psicología de NietzscM 

No es fácil captar hasta qué punto Nietz8C 
es tributario del romanticismo, de ese rolll 
cismo que repudia en Humano, Dema.siado 
mano, en Jo referente a su concepción de . 
cologfa. Schopenhauer, Wagner y Novalis , 
sieron en contacto con los grandes temas Tl1IS~ 
eróticos. caros al romanticismo. El debat~ 
Schopcnhauer no le impide aprovechar la psi • 
gia de El M Itnd<J como Vohtntad y R epresen ta 

22. 	 En rl PtólO8O • J. G",.,'¡o!.l" ., 1. "'Qf"~. Ni~ 
refir re esprcsamrnlt I "aqu~lIlS hipótnis ge~JógjcaJ·1 
purSllS tn J-b",.,no. ~_Ji"'¡o b"",ano . 
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N'iet:Z8che es consciente de ello: "Si es cierto Que 
de la eXplicación religiosa moral del mundo dada 
por Schopenhauer se puede sacar mucho prove­
Cho para la inteligencia del cristianismo y de 
otras religiones, también es cierto que se ha equi­
\"ocado sobre el 'valor de la religión para el cono­
cimiento'. El mismo no era, en este punto, más 
que un discípulo dócil de la ciencia de su tiempo, 
todos Jos cuales, de común acuerdo rendian home­
naje al romanticis.mo, ~abiendo perjurado del es­
piritu de razonamI ento . 

De hecho el romanticismo fue doblemente im­
pOrtante para Nietzsche: en él se formó su incli­
nación a la sospecha, Que le habría de permitir 
su crítica de las motivaciones morales, más allá 
de sus formas explícitas de presentarse. y le 
posibilitó esludiar "in vitro" el fenómeno reli. 
gioso. 

Nietzsche está sorprendentemente lejos de la 
psico!ogía de la Ilustración y de la Post.I1ustra­
ción. Si se <!uiere, está más cerca de los psicólogos 
ingleses del utilitarismo, de los cuajes se habrá 
de diferenciar nítidamente en Geneawgía de la 
Moral, por cuanto éstos se quedaron aprisionados 
por el prejuicio utilitarista acerca del nacimiento 
de las ideas morales y por su falta de "sentido 
histórico" (:,1) . 

Existe un aspecto de la psicología de Nietz. 
sche perceptible a través del estilo de Humano , 
D~8iado Humano : la impersonalidad del psi­
cólogo, la ausencia de toda referencia introspec­
tiva. Esta posición se explicita radicalmente en 
uno de los fragmentos póstumos: "Nosotros, psi. 
cólogos del porvenir, somos muy poco inclinados 
s la autobservación; consideramos casi como un 
!Intama de degeneración que un instrumento se 
'quiera conocer a si mismo': somos instrumentos 
del conocimiento y quisiéramos tener toda la in­
tenu,idad y la precisión de un instrumento; por 
tonlllguiente, no tenemos necesidad de analizar­
IKII, de 'conocernos'. Primera nota del instinto 
de conservación del gran psicólogo: nunca se in. 
_tira a si mi smo, no tiene ojos, no tiene inte. 
lis. no tiene cu riosidad de si mismo .. . " ( U ) . 

Grave profesión de fe en una especie de psi. 

,,".. ' 

N' 
• letuche 

~fr. 

~. 
~ 
~ 
...r 

~ 

~a ultrap.ositiva. Afortunadamente, sus tex­
sus fragmentos póst umos, su corresponden­

¡;o ~~~ esbozos autobiográ.ficos desde Memorabi­
uqta Ecce Homo demuestran lo contrario. 

se volvió sobre si mismo como pocos 

F. Nielz$Che. G.nlllio,ÚI J, .ú - "!O,JII. Alianza Edito­
hal, 1972, pp. 30.}1. 

Ninuchc.-, Vol.",,,,, U ¿omi,,;;'. Obras compkus, tomo 

1~2, aforismo 42' . &te libro fue confecdoo.do por 
Nl~usche y sus aseso/es $t"\eccionando y aromando 

lOi POSlumos. Si bien Nietzsche lUYO e-I proy«to de es· 
Un I"br , o COn esce tÍrulo r llUÓ un plan de l. obta en 

1\Ic·1k 1888, abandonó dkbo proyeao.. En sus uhimos ~ 
:/"- ~rib¡6 ti C,.ptil~ J. hu "'oJOI, El Ih/iNiI,,,, 

(1"'0. Ni,IlUh. ,,,,,1,,, 11'14'''''' Y pocos (lías ameJ del 
1'-9, ::.Ia pl~ Carlos Alberto de Turín, el 3 .de tMro ?t' 

b'a ''''mulado ti maou.s<:ri${o de los Dillr4"'bo, tI,O­

filósofos lo han hecho ; se interpretó a si mismo 
hasta el punto de que el intérprete de Nietzsche 
se siente muchas veces aplastado por la multipli­
cación de sus autointerpretaciones. 

Crítica de lo. Religi.6n 

Lo que hace tan penetrante e intempestiva 
la 'críti ca de la vida religiosa en HU1n(J,~IO, Dema· 
siado Hunta;yUJ es su enfoque psicológico. Nietz­
sche no discute la ve1'dad de la religión , se limita 
a colocar los sentimientos religiosos en la "mesa 
de disección psíquica" , sin odio, con ¡ronla y has­
ta con jovialidad. El afori smo 83 de El viajero 
y Su sombra ilustra esta jovial ironia: "Sa.lvador 
¡I nLédico. El fundador del cristianismo, en cuanto 
conocedor del alma humana, no estaba, como es 
de suponer, al abrigo de los más graves defectos 
y de los grandes prejuicios, Y, en cuantO médico 
del alma, se había entregado a una ciencia de­
sacreditada y grosera, la de la medicina univer­
sal. Hace pensar a veces, al contemplar su méto­
do. en aquel dentista que quería curar todos los 
dolores arrancando los dientes; es el mismo caso, 
por ejemplo, que cuando se lucha con la sexuali_ 
da.d dicíendo: 'si tu ojo te da ocasión de pecado, 
arráncatelo'. Pero hay. si n embargo, una dife­
rencia: el dentista consigue, por lo menos, su fin , 
suprimir el dolor del enfermo, aunque 10 consiga 
de una manera tan bárbara que queda en ridícu­
lo; mientras que el cristiano, que obedece aquel 
precepto y cree haber vencido su sensualidad, se 
engaña, pues ésta continúa viviendo de una ma­
nera misteriosa y vamplri ca y I~ atormenta bajo 
disf~aces repugnantes" . 

En el aforismo 95 de Miscelánea. de OpiniQ­
nes y Sentencias Nietzsche señala la ventaja del 
cristia-nismo sobre las demás religiones: es una 
religión que habla de amor, es una religión liri_ 
ca: "En la palabra amar se contiene tal ambi­
güedad, estimula y habla al recuerdo y a la es­
peranza de tal modo, que el esplendor de esta 
palabra irradia sobre la inteligencia más Infima 
y el corazón más frio. La mujer más astuta y 
el hombre más vulgar piensan al ofr esta palabra 
en el momento más desinteresado quizá de su 
vida, aunque en ellos Eros no hubiera desplega­
do más que un vuelo bajo; y esos seres innume­
rables que se ven privados del amor, privados 
de 8US padres o de su hijos o de todo lo que aman, 
pero, sobre todo, los seres cuya sexualidad se ha 
sublimado, han encontrado su dicha en el cris­
tianismo", 

Nietzsche muestra, también, cómo la religión
actúa como un narcótico para los dolores huma­
nos (aforismo 108 de Hum.ano, Dem.a8iado Hu.­
mano) . La religión es un error , pero se trata de 
un error calmante, saludable y bienhechor. Qué 
consoladora es la idea de que "existe un dios que 
exige de nosotros el bien ; que vigi la y es testigo 
de toda acción, que nos ama, que siempre en nues­
tra desgracia quiere nuestro sumo bien". Pero 
he aquí que existe un precepto fundamental del 
cristianismo: "Dios castiga al que ama". El cris­
tianismo para justificar la idea de castigo, c(). 
mienza por introducir la idea de la culpa. Nietz­

http:Religi.6n
http:confecdoo.do
http:romanticis.mo
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sche dice en el aforismo 119 de Humano, DemtJ-.. 
siado Humall(): "El cristianismo nació para dar 
al corazón un alivio; pero luego necesita prime. 
ramente abrumar el corazón para poder ense­
guida consolarlo . . . ". 

En HumanQ, Demasiadc Huma1W, Nietzsche 
comienza el análisis del ascetismo que alcanzará 
su punto más alto en El Anticristo (1888) a la 
luz de la revelación que la lectura de Dostoievs­
ky significó pa.ra Nietzsche. 

E n el aforismo 142 de Humano, Demasiado 
Humano Nietzsche, en relación con una suges­
tión venida del romanticismo, esboza la clave del 
secreto de la vida religiosa: "Novalis, una de las 
autoridades en materia de santidad, por su ex. 
periencia y por su instinto, revela de una vez 
por todas el secreto con alegria ingenua: 'es baso 
tante asombroso que, en tan largo tiempo, la aso­
ciación de la volu ptuosidad, de la religión y de 
la crueldad, no haya hecho a los hombres L'Om­
preonder su intimo parentesco y su tendencia co­
mún' ". 

..,.,:)• 
Crític4 de la me14físüxl 

¿La critica de la moral y de la religión pre­
su pone, en Huma,'no, Demasiluio Humano, real ­
mente la cr itica de la metafisica? El orden de 
exposición del libro parece indicarlo; sin embar­
go, esto es discutible. La fuerza de la argumen­
tación de Nietzsche radica en su psicología del 
desenmascaramiento; de ella procede la ilumi ­
nación eficaz que se proyecta sobre los senti· 
mientos morales y religiosos. Pero el hecho es 
que Nietzsche comienza la obra con un combaU! 
frontal con la tradición metafisica. 

En un primer momento opone a la filosofia 

metafísica, cuya taita. de sentido kilft6riro le ha 

hecho tomar la más reciente form a del hombre, 

tal como se ha producido bajo la influencia de 

concepciones religiosas y de acontecimientos po­

liticos, como la forma fij a de que se debe partir, 

"la filosoffa histórica" , que parte del conocimien. 

to de que no hay hechos eternos, asl como no hay 

verdades absolutas. Como todo ha evolucionado, 

dice Nietzsche, no tiene sentido insistir en la con. 

cepción teleológica de la metafisica. para la cual 

"el hombre de los últimos cuatro mil años es el 

hombre eterno". 


Esta filosofÚJ, hist6rica "no se puede conce· 

bir separada de la ciencia ,natural"; con esta te­

sis Nietzsche desvla su pensamiento del terreno 

propiamente histórico y lo pone en relación con 

su int.erpretación de las ciencias naturales. 


En un primer momento remite "a una 'qui ­

mica' de las representaciones y los sentimientos 

morales. religiosos, estéticos, asl como de todas 

eS8S emociones que sentimos en las grandes y 

P:E<lueñas relaciones de la civilización y de la so­

cIedad, aun en el aislamiento. Esta 'química' 

aparece en el contexto del aforismo 1 de Hu711.4­
M, DemlUiado Humano, ligada directa y exclusi. 

va.mente con la utilización metafórica del concep. 


to de sublimación, tomado de la Química, pal 
sustentar la tesis antimetafisica de que de ur 
cosa pueda nacer su contrario : "No hay, ente 
dido estrictamente, ni conducta no egoísta, ni COl 
templación desinteresada; ambas cosas no 8( 

mas que sublimaciones, en las cuales el elemenl 

esencial parece casi volatizado y no revela ya I 
presencia sino a una observación muy f ina". 


En un segundo momento Niebsche _ 

la concepción metafisica un análisis basado 

" la fisiología y la historia de la evolución de 

organismos y las ideas", mediante el cual 
el principio metafísico del "origen milagroso" 
los ideales ( 2S ). Desde el punto de vista del 
sis "fi s iológico.evolutivo", que 
sche, "lo que llamamos actualmente 
resultado de una multitud de 
slas, nacidas, poco a 
junto de los seres 
de una "procedencia" no 
de valor superior, adquieren 
los escenarios da rwinianos 
en Huma'M, Dem.asiado Humano. 

El análisis del lenguaje, tal como aparece 
el aforismo 11, parte de un texto escrito en 
que permaneció i·nédito, titulado Sobre la 
dad y la mentira en. sentido eztra.m.oral (24 ). 

el afor ismo 81'~tes · ·citado Nietzsche comienza 
ñalando cómo el hombre, pOr muchos siglos. 
yó en las ideas y en el nombre de las cosas 
si fueran verdades eternas y basaba en esta 
cia su orgullo de ser superior a las 
pues "crela tener realmente en el lenguaje 
conocimiento del mundo". Luego el hombre 
dio cuenta de que "había propalado un 
truoso error en su creen'cia en el 
trataba de un error , pero de un error 
para la vida". En este punto Nietzsche 
su teoría del error como necesario para el 
tenimiento de la vida, que había elaborado 
texto Sobre la verdad 'Y la mentim en 
6:ttramoral y en su Segunda. Comuuraci6n 
pestitla, De la Utilidad y ele Ws 
de los estudios Histó~o8 para la v _ , _ 

lo y publicado en 1874. Desde esta pers~
Nietzsche concluye que la errónea valoraci6.'I 
lenguaje ha echado suficientes rafees como 
que el descubrimiento del error "determine 
retroceso en la evolución de la razón, que . 
en este error" . 

2). "Al p,.:",ipio ... " 11. M.g nificar IOJ orlgene5 " ulll 
de de retomo meufb tco que se repite (O<l5lan!~ 

concepción M la hi~oria y que DOI luce ctttr que 'C!I • 

mienzo' M lodu l:as cos:u se el"l(ueoll\l 10 que hay <:le­
l ioso y de mú elel"l(i:a t'·. El vÑljtro 1 ' " ,ombr,. Ob..-s 
l:as. lomO l . dori5mo 3 . 

26. Esle texto se encuenrr:l en el tomo V de lu 
las de AguiJar, 1962. p. 2~2 Y ss. También ha. 

a,"!o en FJ libro ,,1 filó/oto, T:auruJ, 1974. p . 8) r !lo 

27. ato loi. AnlOflio Resrrepo, U,." Ud.r, J, 1# 
u)flsitl" lICió" ;ffll ",.p,rth." J, Ni"%J~IH. Rcvi­


ft'nSi6a <:Vlrura.! . Universidad N:aciolUll . Mcdd lín. N! 




66 

Del 	análisis del lenguaje pasa Nietzsche a la 
critica de los. principios fun~amen.tales de la me­
tafisica: las Ideas de sustancia y lIbertad del que· 
rer. ¿De dónde proceden estas ideas?, se pregun­
ta Nietzsche. Desde la óptica de la "historia de 
la génesis del pensamiento" el proceso de forma. 
ción de dichas ideas se describe de la siguiente 
Planera: poco a poco, en "los débiles ojos de topo 
de Jos organismos inferiores" se impuso la ten. 
dencia a no ver más Que identidades y, más taro 
de a medida que las diversas emociones de placer 
y dolor se hicieron mas pronunciadas, se fueron 
distinguiendo poco a poco diferentes sustancias, 
"pero cada una con un solo atributo, es decir, en 
una única relación con el organismo". Así pue3, 
la creencia más primitiva es la de que el mundo 
es uno e inmóvil. En los orga.nismos primitivos 
las sensaciones son consideradas como incondi. 
cionadas, no existe la idea de causalidad. De este 
modo, agrega Nietzsche, las apreciaciones erró­
Deas, nacidas en el pasado de los seres organi. 
zados fundamenta,n la creencia en las cosas se­
mejantes y en la libertad. Por todo lo anterior 
Nietzsche define la metafisica, como "La ciencia 
que trata de los errores fundamentales del hom· 
bre, como si éstos fueran verdades fundamenta­
les". La crítica de Nietzsche se concentra sobre 
la (i1osofia de Schopenhauer, el prototipo del fi· 
lósofo y del maestro en su Tercera cQlIsidera,ción 
Jn.tempestiva, Para Nietzsche los filósofos se si· 
tlian ante la vida y la experiencia como "ante 
un cuadro que fuera pintado de una vez para 
siempre y represente inmutablemente, invariable.. 
mente la misma escena". No se dan cuenta de 
que ese cuadro, es decir, la vida y la experiencia, 
"ha llegado a ser lo que es poco a poco y aún 
lIti enteramente en su devenir". Como no reco· 
noeen lo anterior se ven llevados a buscar, tras 
~ cuadro, que ellos llaman la apariencia, 10 
Incondicionado, la "cosa en si", que a título de 
eauaa produce la apariencia. Contra Schopen. 
:auer. ahora Nietzsche historiza, cuando en su 

baJo anterior había asumido, aunque con cier­
tas restricciones, el ahistoricismo radicnl de su 
~tro. Nietzsche ataca aún mAs diredamente 

::a

• tradición metafísíca encarnada en Schopen­
~Uer, cuando postula en forma tajante y polé­

ea en el aforismo ]5, de Humano, Demasiado 
RIt'ftano Su tesis de que "En el mundo no hay

tlera y adentro": " ... los filósofos, en general, 
11 tlSpot:tan el concepto de 'dentro' y 'fuera' a 
qq esencia y a la apariencia del mundo; piensan..:r.:ol' medio de sentímientos profundos se pe­
rrt en el corazón de la naturaleza". Esto ocu­
IlritflO!'JUe no caen en la cuenta de que con los 
1Ioc~:;entos profundos y los pensamientos a ellos 
das. 1" os, pasa corno con las creencias arraiga. 
~que no prueban más que su fuerza, no la 

de lo que se cree". 

• 

de la 

... . . 
_bahlstor¡8 de la filosofía 

r11'o Al 

metafísica, esbozada en la 
de Humano, Demasiado Humano , 

y annada por Nietzsche hasta 
expresión en la "arte cuarta 

ldolos . titulada: Como el 
acabó convirtiéndose en una 
una, a primera vista , de~con­

en dos págmas. 
desconcierto es só10 aparente, 

pues como dice Heidegger: "No se debe pensar 
erróneamente que se trata de una simple broma, 
cuando en realidad se trata de algo completa· 
mente distinto" (28) . 

En este texto. que Nietzsche subtitula pravo­
eadoramente como "Historia de un error", sigue 
los avatares del platonismo, hasta la formula· 
ción de su superación filosófica. "Hemos elimi. 
nado el mundo verdadero: ¿Qué mundo ha que. 
dado? ¿acaso el aparente? .. ¡No!, ¡al elimi1ULr 
el .mundo Ve'I-dadero Jumas eliminado también 
el apare'ltte! (Mediodía; instante de la sombra 
más corta; final del error más largo; punto cul­
minante de la humanidad; INCIPIT ZARA. 
THUSTRA" (\!V) . 

Crítica del arte 

Schopenhauer y Wagner son el objeto de la 
critica de NietZSChe, mas tras ellos es él mismo 
quien se autocritica. eu tanto que autor de esa 
radical metafísica del arte y del 'genio tal como 
la había planteado desde El Nacimiento de la. 
Tragedia hasta las lntempestivM inspiradas en 
sus dos maestros. 

El arte se eleva a medida que la religión en· 
tra en decadencia.: "Recoge una multitud de sen. 
timientos y tendencias, produc~das por la reli. 
gión, los pone sobre su corazón y entonces se ha· 
ce más profundo, más lleno de alma, hasta el 
punto de que puede comunicar la elevación y el 
entusiasmo, cosa que antes no podía", Muchas 
veces, agrega Nietzsche, la valoración del arte 
depende de la óptica metafísica, Como para ésta 
el ser del mundo es inmutable, la obra de arte es 
la imagen de lo eternllmente definitivo. Esta es 
una referencia implícita a la tesis expuesta por 
Schopenhauer en El Mundo como Voluntad y 
Representación: "'El poeta.,. concibe la idea, la 
esencia de la humanidad fuera de toda relación 
y de todo tiempo. Qoncibe la objetividad a"decua· 
da de la cosa en sí en su mAs alto grado de ma­
nifestación" (30) , 

Nietzsche insiste en Huma:M, Demasiado Hu.. 
mano en que el hombre es producto de una evo­
luCión, está sujeto a cambio. "El individuo na 
es nunca. algo definitivo"; por lo tanto el artista 
no puede dar a su imagen sino un valor por un 
tiempo ·determinado. Sólo si fuera cierta la tesis 
metafísica, el arte podría expresar las formas 
idénticas, los tipos, los modelos. 

¿Cuál sería el papel del arte en una concep­
ción no metafísica? La respuesta de Nietzsche 
es coherente con sus tesie: sobre la metafisica: 

28. 	 Ma.ron Hei<kggo:f, ÚI velMnutl tI. Poi",,;" (omo "",, 
Revisa Iico. N;,lu&1n J2j _s, Bog«á, 1%9, p. 557. 

29. 	 F. Nitczsche, Cr.p'¡J(IIk> ¿, kl /JoIOI, Alianu Editorial, 
1973, p. 52 . 

JO. 	 AnulO Sthopenlauer, El _mio como MltmlM J r.prt· 
senl.eió", tomo Il, AguiJar 1960, p. 242. 
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" ... ante todo, el arte ha enseñado durante miles 
de años a considerar con ¡·nterés y placer la vida 
bajo todas sus formas y fomentar nuestras sen. 
saciones de tal modo, Que terminamos por excla­
mar : 'sea lo que sea la vida, la vida es buena' ". 
Una vez más Niet7..sche acude a su t eorla del 
error necesa r io para la vida. El arte, aunque 
esté basado en el erro r, nos ha hecho sentir el 
placer de existir y "ha creado una poderosa ne­
cesidad de conocimiento". Valdría la pena leer 
con cuidado la continuación de la argumentación 
de Nietzsche, pues en ella se ponen de manifiesto 
ciertos matices Que muchas veces se pasan por 
alto. Nietzsche dice: "Podríamos abandonar el 
arte; por eso no perderíamos la facul tad de Que 
nos ha dotado, del mismo modo que hemos aban. 
donado la religión, pero no la elevación y trans­
porte del alma cOllQuistadas gracias a ella. Así 
como el arte plástico y la música miden la rique­
za de sentimientos realmente conquistada y ga ­
nada por la religión , del mismo modo, después 
de una desaparición del arte, la intensidad y la 
multiplicidad de los goces de la vida que ha im­
plantado pedirá satisfacción aún". 

Los artistas del pasado fueron los glorifica­
dores de los errores religiosos y filosóficos, te­
nían fe en la verdad absoluta de estas concep­
ciones, de ahl procedía su fuerza. Pero esta fe 
va decreciendo y con ella viene el ocaso del arte. 
Habrá que celebrar fiestas conmemorativaS en 
honor de ese " recue rdo emocionante" de los jue­
gos juveniles de la human idad (81) . 

La conclusión que saca Nietzsche de su nue­
va posición frente al arte es la sigu iente: "El 
hombre de ciencia es el desa rrollo ulterior del 
artista". En El Nacimiento de la Tragedia y en 
general en los escritos anteriores a Humano, De­
m.lLSUzdQ Humano, había, por el contrario, supe­
ditndo la ciencia al arte, de acuerdo a su tesis 
de ver la ciencia desde la óptica del arte y el arte 
desde la óptica de la vida. En aquella etapa de 
su obra habla relacionado el desarrollo del espío 
ritu artístico con la permanencia de un ámbito 
mít ico y lo había opuesto a la sequedad de la cien­
cia, al "alejandrinismo" decadente. Ahora re­
plantea completamente su posición y ataca. por 
ejemplo, la idea de inspiración, derivada del cul­
to al genio y le contrapone el trabajo : "Los ar­
tistas tienen un gran interés en que se crea en 
las intuiciones repent inas, en las ll amadas ins­
piraciones, como si la idea de la obra de arte, 
del poema, el pensamiento fundamental de una 
filosofía , cayese del cielo como un rayo de gra­
cia. En realidad, la imaginación del buen artista 
o pensador produce constantemente cosas bue­
nas. mediocres y malas ; pero su 'juicio' , extra· 
ordi nariamente aguzado. ejercitado, rechaza . se­
lecciona y combina: así nos damos cuenta hoy, 
por los cuadernos de Beethoven, de que sus más 
grandes melodías las ha compuesto poco a poco 
y, en cierto sentido, las ha tam izado de múltiples 
bocetos ... Todos los grandes hombre!! son gran­
des trabajadorell, infatigables no solamente en 

31. 	 F. Nie\:~sche, HlIman o, ,ümiIJillt/o huml.no. O bl'ls comple. 
taso tomo 1, afo rismo 223. 

la invención, sino también en el repudio, en el 
cribado, en la modificación y el arreglo". 

A partir de Humano, Dem..asiado Hu-mano se 
modifican profundamente las relaciones de Nietz,. 
sche con 10 artislico, en particular con lo arUs­
tico literario, ya que la relación de Nietzsche 
con las artes plásticas fue muy secundaria. Se 
podría afirmar que para Nietzsche lo esencial 
es el contenido de la obra, aunque él hubiera SOs­
tenido siempre que contenido y forma son indis. 
cernibles y lo hubiera !levado a la práctica ma. 
gistralmente en su escritura. Sin embargo, la 
lectura para NietzSche es siempre un diálogo. 
una con troversia, una interrogación; va siempl"t 
hacia lo que la obra dice. Nietzsche t iene un com­
plejo sistema de lectura, que se puede detectar 
en su forma de citar otros autores, pero sobre 
todo en sus cuadernos de notas en esos frag. 
mentos donde ha quedado const'ancia detallada 
de su trabajo de lectura. Nietzsche va desde l. 
apropiación por identificación de las ideas del 
autor leído hasta la utilización como documento 
de obras de las cuales se distancia en di versos 
grados, hasta llegar, a veces, hasta el rechazo. 
Por ejemplo, cuando se trata de Goethe, se esta.. 
blece la relación con un modelo arqueU pico. 
Stendhal, considerado por Nietzsche como un es­
piritu libre, está en una relación de afinidad in­
telectual. Capta las cualidades artísticas de Pas. 
cal, Dostoievski, Baudelaire, pero ante todo eatOl 
escritores le interesan desde el punto de vista 
de su búsqueda de pistas para la intelección de 
la naturaleza e historia de los sentimientos ren. 
giosos, en el caso de los dos primeros, y de la de­
cadencia de la cultura , en el último. En los es. 
critos póstumos de :1887 a 1888 se puede seguir 
la lectura que hizo de Baudelaire, se trata de 
una lectura sintomática, de quien en E cce Ho. 
mo dijo: "¿ Quién fue el primer partidario inte.­
ligente de Wagner? Charles Baudelair e, aquel 
decadellt tipico, en el que se ha reconocido uDa 
generación entera de artistas - acaso él haya 
sido también el último . .. " (U). 

Con respecto a Dostoievski hay que conside-­
rar algunos matices. En una carta a Peter Gast. 
de marzo de 1887, Nietzsche le comenta su eo­
noci miento de este autor: "Con Dostoievski !!f 
ha pasado 10 mismo que anteriormente con Sten.­
hal: el contacto casual , un libro que se hojea el 
una librería, el autor desconocido hasta de n __ 
bre, y el instinto que dice inmediatamente q~ 
he encontrado a un espíritu afín .. . Lo que prt" 
mero he conocido de él, acabado de publicar ~ 
traducción francesa, se ti t ula L'es¡ni.t souterrtU~ 
y es un volumen que cont iene dos novelas cortMl · 
la pri mera una especie de música desconocida. 1 
la. segunda un verdadero alarde gen ial de psle: 
logia, un escarnio terrible y cruel del C()nó~ 
a tí 'mismo, pero trazado con tan leve sud 
v t al deleite de energía superior. que quedé ~ 
brjagado de placer" 18.'1 ) . A veces Nietzsche 

32 . 	 F. Nicusd!c:, fu, Horno. Alianza Edilorial, p. 46. 
33. 	 f. Nieluchc, C~rfJpONl,,,cw, Obras complet:l5. ((JIIJf 

1%2, p . 624. 
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eh.~ brutalmente a un gran escritor , como es 
el caso de Flaubert. 

TampocO se debe pasar por alto la comple. 
ja relación de Nietzsche eon la música. Aqui tam­
biéJI se está ante una complej a mezcla de valo. 
rtciones musicales y extramusicales. Una vez 
rota su identificación con Wagner. con el proyec­
to pOlítico-artístico que él encarnaba y con su mú­
.Ica. Nietzsche fue capaz de detectar, con una 
profundidad sorprendente, el significado inquie­
tante del primero, rpero se enredó. la mayor par­
te de las veces en la valoración de la segunda . El 
primer movimiento fue oponer Beethoven a Wag­
aer, como se puede ver en numerosos fragmentos 
póstumos contemporáneos de Hu/mano, Dema.sio.­
40 Humano. Luego, una vez conocida Carmen de 
Bizet, en una serie de textos, a veces contradic­

torios. celeb ró la nparición de la nueva música. 

Miradas las cosas desde la actualidad y sin des. 

conocer los valores musicales y dramáticos de 

la bella ópera de Bizet, está claro que esta obra 

DO abrla el camino hacia una renovación de la 

música. Esta se revolucionó --o entró en cr isis, 

como gustan decir las mentalidades conservado­

ras-. en gran parte por obra de las experien. 

cias musicales del autor de Tristan e ¡solda. Mal­

her y Juego Schomberg y sus disclpu:os de la es­

cuela de Viena sacaron las consecuencias. 


En Hum.ano, Dem.a.sUulo Hurnano Gotthe su· 
planta a Wagner como modelo ideal del artista . 

• 

Cier tamente no es una idealización ingen ua. 
Nietzsche fue capaz de captar algunas limitacio­
nes de Goethe, como puede verse, por ejemplo, 
en el aforismo 227 de Mi8celá:nea de Opinionu
11 Sentencias. Sin embargo, lo que predomina es 
la admiración IU l . En este mismo afori smo se 
refiere a Goethe de una manera que si se entien­
de desde el contexto de su obra es un homenaje 
superlat ivo, pues significa que Goethe es pensa­
do como un hombre circunscrito por el mito, co­
mo un artista de ese pasado mitico: "Goethe s pa. 
recia como un griego que visita de vez en cuan­
do a su querida sin saber a punt.o fijo si ésta 
es una diosa a Quien él no haLia sabido dar su 
verdadero nombre". Pero la idealización de Goe­
the no significó para Nietzsche la pérdida de su 
lucidez esencial. Asi , frente al tópico gastado ya 
en su época de un Goethe educador de la nación 
alemana, Nietzsche, con una sola frase, que brilla 
como un relámpago en la noche, ilumina el arma­
zón del a rtificio: " En la historia de los alema­
nes (Goethe) es un incidente sin consecuencias. 
i, Quién podría, por ejemplo, descubrir en la po­
lltica alemana de los últimos setenta años la 
más mínima influencia de Goethe ?". 

34. Los aforismos 49, ro )' '1 dt C",tiu"lo J. 101 1J%. 
están ded ictados a Goc:rhe. 




